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campamentos ýmàs, uno sobre la cascada
de hielo Khumbù, a 6.641 metros de
altura y dos en el Col Sur. El cuarto
campamento, a 7.925 metros de altura, se
encontraba solamente a 923 metros de la
ci ma.

Con objeto de recibir permiso para
utilizar la ruta Col Sur, el equipa cana-
diense debié esperar encima de la cascada
de hielo Khumbù hasta que el equipo de
cuatro hombres encabezado por Peter
Edmund Hillary, hijo de Sir Edmund,
prosiguiese a través del valle occidental,
en su intenta de escalar el pico Lhotse de
8.371 metros de altura, a poca distancia
del Everest.

Partiendo del cuarto campamento, los
dos pequeflos grupos de montaieros reali-
zaron su asalto final de las montajias, a
través del reborde sudeste hasta la cima
sur, después del traidor Paso Hillary y,
por fin, la cima del Everest. Los alpin istas
canadienses escogidos para realizar la
ascensiôn final eran las mejor preparados
de todos.

Durante el asalto final, cada uno de los
alpinistas Ilevaba dos depôsitos de oxr-
geno, ademàs de suministras en caso de
que tuvieran que acampar durante la
noche a su regreso de la cima. Las condi-
ciones climatal6gicas de ambas ascencio-
nes eran ideales, de acuerdo con las
oficiales de la expedici6n en Kathmandù.

El Sr. Skreslet manifestô que los
ùltimos pasos hasta alcanzar la cima a
estas alturas son los màs duras, aùn
cuando los ascencionistas estaban equipa-
dos con màscaras de oxi'geno. Manifest6
que "aqur se necesita dar un paso e
inhalar unmediatamente, después otra y
exhalar el aire, y cada vez que se da un
paso se tiene la impresi6n de no poder dar
el siguiente".

El Primer Ministro Pierre Trudeau y
las miembros que habran abandonado la
expediciôn enviaron sus felicitaciones.

En su telegrama, el Sr. Trudeau mani-
fest6 a los alpinistas que "habran captu-
rado la imaginaclôn de todos los cana-
dienses y la atenciân del mundo entera."

Uno de los sherpas que acompafiaron
al Sr. Skreslet, Sungdare, estableci6 un
récord mundial, al alcanzar la cima del
Monte Everest por tercera vez.

(CANE VEREX, la agendia promatora
de la expediciôn tiene varios articulès
para coleccionistas en conmeraci6n del
éxito de la expediciôn canadiense, taies
coma escudos, calcomanias, inaign las, etc.
Los fondos recaudados de este venta se
destinarân a costear la expediclôn. Puede
enviar su pedido a CANE VEREX, 1801
McG11l College Avenue, Suite 530, Mont-
reul, Quebec, Canadé, H3A 1N3.)

El Consejo de la OTAN se reune en Canadâ

Ministros de relaciones ex teriares de las par'ses de la O TA N reunidas recien temen te en
Val-David (Quebeci. De derecha a izquierda vemos a: Uffe Elleman Jesen, de Dinamarca;
Léo Tindemans, de Bélgica; AtIan MacEachen, de Canadâ; J.M. Luns, Secretaria General
de la OTAN; y Emnilio Colombo, de Itala. De tràs del Sr. MacEachen se ve a Ola fur
Jahannesson, de Islandia; y Jasé Pérez Liorca, de Espatla.

Los cancilleres de las 16 parses miembro
de la Organizaciân del Tratado del Atlén-
tico Norte y su Secretario General,
Joseph Luns, celebraron una sesi6n extra-
ordinaria en Val-David, pequefia localidad
situada al norte de Montreal.

En esta reuni6n informai de dos dfas
de duraciân, en que no habra orden del
dra ni comunicado final, se discuti6
franca y cordialmente, y los ministros
acudieron, en contra de la acostumbrado,
sin sus asesores.

Las discusiones se centraron en la
reevaluacién de las relaciones econ6mi-
cas de las parses del oeste con et bloque
saviético.

El Secretario de Estada para Asuntos
Exteriores, Allan'J. MacEachen, anfitriôn
y vocero de la reuniôn, manifestô que
"las que piensan que la OTAN no fun-
ciona y que las Estados Unidas y Europa
no pueden entenderse se equivacan total-
mente", afhadiendo:

"Nos hemos puesta de acuerdo en la
esencial para Ilegar a una posiciân global
comûn necesaria en las relacianes del
accidente can la -Uni6n Soviética y los
pairses del este."

La posici6n de las ministros de la
OTAN se resumne en los tres puntas
siguientes:

- Mantenimiento de una posiciân militar
fuerte para asegurar la seguridad del Occi-
dente y el éxito de las negociacianes
sobre el desarme.
- Necesidad de profundizar los estudias
de las relaciones econômicas <netamente
las energéticas) con el Oeste, a fin de que
estas intercambios no sirvan màs que a las
intereses y seguridad de la Alianza, sin
que creen dependencias de la Uni6n
Soviética y sus aliados.
- Necesidad de encantrar salucianes
camunes a las diferencias perceptivas de
las aliados.

Las ministras decidieron iniciar varias
estudios, dos de ellas sobre las créditas
concedidos a la Uniôn Soviética y sus
aliadas del Pacto de Varsavia, y otros
sabre las intercambios de eriergra entre
las dos bloques eurapeos.

No se trata de camenzar una guerra
ecanômica con la Unlôn Soviética y sus
aliadas, subrayô el Sr. MacEachen, sino
simplemente de proseguir la Irnea adap-
tada par la OCDE después de la Cumbre
de Versalles para que dichas relaciones na
debiliten el Occidente.

Par otra parte, las ministros han
Ilegado a un acuerda para reforzar
la lucha contra el terrorismo interna-
clonai.


